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Cada época definelo que se considera utópico. Si en algún momento, 
el reclamo de “tener derechos” frente al autoritarismo se consideró 
utópico, en otros momentos en que la sociedad se ahoga en soluciones 
formales, la uropía puede encarnar en la anarquía. Tenemos que las 
utopías son siempre históricas o, más bien, la definición de lo utópico 
obedece a determinadas condiciones históricas. Como también el 
lenguaje con que se expresa. En este libro se presenta una serie de 
estudios de comunidades que existen en el riempo histórico y que 
:ratamos de aprehender mediante conceptos, metáforas, ideas, que 
son producto de la imaginación de actores que buscan un futuro 
distinto. La mayoría de las ucopías que aquí se presentan, no se 
expresan en un lenguaje eminentemente religioso o milenarista, como 
en un momento lo hicieron, sino ecológico, conservacionista, incluso, 
científico o aislacionista. No obstante, el ideal de cambio, de una vida 
mejor, nutrido por el imaginario que se construye a partir de la 
experiencia de vida, de la inconformidad por las condiciones que se 
experimentan, el desco, imaginar otros mundos posibles, para algunos 
productos sólo de la fantasía es lo que produce la originalidad de las 
comunidades y sus múltiples arreglos. 
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LA COLONIA RUSA EN EL VALLE DE GUADALUPE 
UNA UTOPÍA ALCANZADA POR EL FUTURO 


Rogelio E. Ruiz Ríos” 


ORÍGENES DE LA COLONIA RUSA EN EL VALLE DE GUADALUPE 


A partir de 1905 se asentó en el Valle de Guadalupe, Baja California (véase 
mapa 1), un grupo de familias rusas practicantes del culto religioso molokano, 
donde formaron una comunidad! que subsistió poco más de cinco décadas. 
Este asentamiento, conocido como colonia Guadalupe o colonia rusa, alcanzó 
su pico poblacional más alto durante la década de 1910 con un aproximado de 
45 a 50 familias que sumaban entre 270 y 280 personas. En los años posteriores 
decreció su número de habitantes al grado de que, para fines del decenio de 
1950, no superaban la cantidad de 20 familias y ni el centenar de personas. 
La colonia molokana se formó al cobijo de las leyes mexicanas que 
alentaban la colonización, por ello, cada integrante contaba con el reconoci- 
miento jurídico de colono(a) en el marco de la ley migratoria de 1883 y la de 
colonización de 1886. Dichas disposiciones legales respondían a las ideas de las 


Universidad Autónoma de Baja California, México, aularogeráhormail.com 


1. Miguel Lisbon 5) apuntó que el instalado en las ciencias sociales como. 
mención obligada a una forma de vívir en sociedad que los seres humanos construimos”, Tengo en cuenta 
la advertencia de Marin Albraw (1999: 43-4) acerca de que la realidad social nunca parece corresponderse 
exactamente con los significados de las ciencias sociales y, cn cambio, proveen ilimitados argumentos para la 
controversia, Albrow conviene en que los sociólogos anali e 

comunidades 


“mino comunidad “est 


¡cas recurrentes en las 
(en tanto organizaciones sociales) como un sentido de persenencia, seguridad y familiaridad, 
mentalidad, símbolos compartidos y normas de comportamiento, clasificaciones de estarus, celebraciones 
periódicas. La fuerza de estas carac 
una comunidad, pero en cual 


¡cas variará de comunidad a comunidad y tampoco son exclusivas de 


se manifestará la mayoría de ellas, De esc modo, los sociólogos 
conceptualizarán la comunidad proveyendo una clara imagen de la misma, 4 menudo desarroll: 


ida de comunidad, que resaltará las curacterísticas que la diferencian de otros tipos de organi 
como la clase o la ecnia, aunque pocas veces la realidad colnci 


lada por una 
ización social, 
con las definiciones verbales, al encontrarse 
con disensos y diferencias marcadas, Aunque estos planteamientos fueron concebidos para la sociología, son 
pertinentes para otras disciplinas como la historia. 


3 
[07 


Mapa 1. Localidades con presencia molokana en Baja California 


Fuente: Elaboración propia del autor. 


elites nacionales sostenidas en el siglo XIX y comienzos del XX, acerca de que el 
país disponía de “un vasto territorio sin poblar e inmensos recursos naturales 
sin explotar” (Palma Mora 2003: 63). 

La experiencia histórica molokana en Baja California estuvo mar- 
cada por las transformaciones políticas acontecidas en México tras el triunfo 
de la revolución. De igual manera, la vida comunitaria de los molokanes 
fue influida por los procesos de urbanización e industrialización en el sur de 
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California, donde se asentó la mayoría de la diáspora? molokana tras haber 
inmigrado procedente del sur del Cáucaso entre 1903 y 1912. La experiencia 
molokana en el continente americano fue afectada por las disyuntivas entre 
tradición y modernidad encaradas por sus integrantes a escalas personal y 
comunitaria a raíz de los variados procesos de cambio 


rimentados en ambos lados de la frontera durante la 
XxX. 


y transformación expe- 
primera mitad del siglo 


En la formación de la colonia rusa se vincularon dos utopías. Una 
derivada de las pretensiones colectivas de las y los molokanes por recrear 
un modo de vida apegado a sus creencias religiosas observadas en los siglos 
precedentes en el sur de Rusia y en el sur del Cáucaso. Una segunda que 
formó parte del proyecto de ingeniería social del Estado mexicano durante el 
siglo XIX con el afán de atraer colonos, prioritariamente de origen europeo, 
para dirigirlos a las zonas del país que las elites gobernantes consideraban 
necesario incorporar a los circuitos de producción capitalista. Para las clases 
gobernantes, luego de la restauración de la república en 1867, la única vía de 
modernización y progreso era el modelo liberal. Romana Falcón (1999: 57) 
estipuló que el proyecto de nación se fincó en las siguientes premisas: “un 
sobrestimación de las riquezas naturales, una subestimación de las capacida- 


des de sus habitantes en especial del indio—, una excesiva confianza en la 
burguesía naciente y un optimismo iluso en cu 
jera y la entrada de capital foráneo”. 


a 


anto a la inmigración extran- 


Desde el punto de vista molokano, el anhelo por asentarse en el Valle 
de Guadalupe obedecía a la pretensión de recrear su estilo de vida campesino 


2 


Robin Cohen y Carolin Fischer (2019: 8) convienen en que el concepto de diáspora ha atravesado diversas 
Tesemantizaciones. En un primer momento sirvió para referir a las aurodis 
nidades religiosas, aunque en la actualidad abarca movi 
apego al mencionado sentido original, 
oleadas migratorias de judíos, griegos, 
ejemplos con los que Cohen y Fischer 
(2019: 3). 


persiones territoriales de las comu- 
ilidades de todo tipo. Para cl caso de los molokanes me 
que es el mismo con el que tradicionalmente se identifican las distintas 
armenios y diversas ernicidades africanas, por mencionar los mismos 
ilustraron la primigenia acepción del término en las ciencias sociales- 
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en comunión con sus prescripciones religiosas. En las aldeas molokanas, la 
vida comunitaria se regía por una división social del trabajo en la que los 
varones se ocupaban de las labores del campo, de las reparaciones y fabrica- 
ción de utensilios de trabajo y de gestionar los asuntos públicos. A las mujeres 
les correspondía criar a la descendencia; preparar alimentos para consumo 
inmediato y conservas; elaborar el vestido y la ropa de cama y de diversos 
usos domésticos; cuidar de las aves de corral que ayudaban a su subsistencia, 
como gansos, patos y gallinas, así como del limitado número de cabezas de 
ganado caballar y vacuno que poseían; hornear pan; y manufacturar algunos 
utensilios. 

En ha estructura social molokana, sólo las personas adultas participa- 
ban en la toma de decisiones familiares y comunitarias. Se consideraba per- 
sona adulta a quienes ya habían contraído matrimonio, lo que sucedía entre 
los 16 y los 20 años mediante arreglos entre las familias de los y las contrayen- 
tes; por lo regular, las mujeres eran unos pocos años menores que los varones. 
Las prácticas religiosas eran prioritarias en la comunidad y se realizaban los 
fines de semana en el templo construido para tal fin. El acceso y la parti 
ción en los actos religiosos estaban reservados a la gente adulta. Casi todos los 
aspectos de la vida cotidiana estaban regulados por códigos de vestimenta y 
de comportamiento según los roles de género, generacionales y las funciones 
religiosas y comunitarias desempeñadas. Los principales asuntos religiosos y 
colectivos competían a los hombres mayores, un estatus alcanzado casi siem- 
pre después de la cuarta década de vida. 

En un inicio, las actividades económicas en cl Valle de Guadalupe 
consistieron en la siembra, el cultivo y la comercialización de trigo, cebada 
y alfalfa que destinaban para consumo propio y para su venta en el vecino 
puerto de Ensenada. Conforme se modificó el contexto político, económico 
y social en la región, las actividades económicas, las siembras y los métodos y 
técnicas de cultivo también variaron. Un ejemplo de ello lo encontramos en 
el hecho de que hasta antes del decenio de 1940, los molokanes cultivaban la 
tierra mediante un método extensivo dependiente del riego de temporal. Las 
parcelas se dividían en tres franjas; cada una de ellas era trabajada durante un 
ciclo agrícola mientras dejaban reposar las dos restantes. La consecuencia de 
este método fue el agotamiento del rendimiento de los suelos, lo que los llevó 
a arrendar tierras en otras localidades circundantes al Valle de Guadalupe y 
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de Ensenada. De manera periódica, los trabajos agrícolas sufrían afectaciones 
por las inundaciones o sequías. En los decenios de 1910 y 1920, algunas fami- 
lias molokanas se mudaron a la zona urbana de Ensenada para dedicarse a la 
producción y la venta de leche y otros productos lácteos. A fines de los años 
de 1920, también incursionaron comercialmente en el giro automotriz. 

Pero, como ha sucedido en innumerables experiencias colectivas 
humanas, en el caso de la colonia molokana surgieron tensiones y grietas 
entre lo prescrito social y culturalmente y la manera en que la gente asumía, 
prestaba atención o ignoraba esas normas. En el entendido de que toda utopía 
es un predicamento hacia y por el futuro, es sugerente pensar que en las socie- 
dades de raigambre utópica, el futuro no sólo se sitúa en un tiempo posterior 
al presente, sino que también puede ubicarse en el pasado. Resulta sintomá- 
tico de nuestra época que en las tres décadas más recientes, las utopías (y su 
antónimo, las distopías) y los estudios sobre el fururo han acaparado más 
atención en las ciencias sociales, las (pos)humanidades* y en otros espacios 
intelectuales y académicos. Pareciera que asistimos a un giro (turn) —¿o quizá 
retorno (return)? en la materia. A esos aspectos está dedicado el próximo 
apartado. 


SAUDADES DE FUTURO 


Ainicios del siglo XX1, las utopías dejaron de ser concebidas como una impo- 
sición de formas totalitaria de ver el mundo para empezar a ser vislumbradas 
como la creación de pequeños espacios capaces de transformar el entorno en 
relaciones más justas y equitativas (entrevista a Ewa Domañska por Silveira 
y Bianchi, 2018). La inquietud por estudiar y pensar las utopías y los futu- 
ros continúa extendiéndose y anima nuevas discusiones inter y transdisci- 
plinarias que imbrican a la historia, la antropología, la filosofía, el arte, la 
arquitectura, el diseño, la crítica literaria, la biología, los estudios culturales 


4. — Pongo entre paréntesis el prefijo “post” incentando aludir tanco a las humanidades tradicionales como a las 
propuestas inter y cransdiscipinarias denominadas poscbumanismos que desafían a las primeras al señalar el 


agotamiento y la insuficiencia de sus presupuestos epistemológicos. Algunas de estas posturas posthumanistas 
metan cn l lamado “gro ontológico” con un manifiesto inerés en tomo a as uopía y los futuros posi- 


bles. Sendos recuentos al respecto pueden leerse en Bolter (2016) y Domañska (2010). 
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y las ciencias políticas, entre otras miradas, según lo evidencian las ediciones 
de recientes publicaciones periódicas dedicadas a esos temas (Cabinet 2004; 
Encuentros 2018; Esbogos 2021). Esta tendencia es refrendada con la prolifera- 
ción de investigaciones al respecto (Appadurai 2013; Escobar 2016; Bugajska 
2021; Simon y Tamm 2021). En la actualidad cobran renovados bríos las dis- 
cusiones sobre los conceptos y experiencias a diferentes escalas que imbri- 
can cuestiones relativas a la nostalgia, la melancolía, la imaginación, la vida 
comunitaria, el buen vivir y la experiencia, atravesadas por el que parece ser 
el quid cultural de nuestros tiempos: las memorias. En conjunto, estas preo- 
cupaciones forman parte del talante espiritual distintivo que marca el paso 
del siglo XX al XX1.* 

Frente a las actuales perspectivas de futuro en el horizonte del 
Antropoceno, es factible preguntarse qué motivaciones y de qué forma se han 
concretado y proyectado las diversas utopías concebidas por una variedad de 
grupos humanos en distintas épocas; conocer de qué forma se relacionaron 
socialmente con las temporalidades de pasado, presente y futuro (véase en 
este sentido, la propuesta de Herman Paul 2015), en contextos de tensiones y 
conflictos. Ewa Domañska ha invitado a las y los historiadores a prestar aten- 
ción a las utopías motivada por el hecho de que en los últimos años hemos 
estado abrumados por el asunto de las memorias y de los traumas, así como 
concentrados en las humanidades militantes y emancipatorias desde pers- 
pectivas presentistas que hicieron a un lado el futuro. Ante ese panorama, 
Domañska sugiere apuntar al futuro con el afán de crear varios escenarios en 
él. No para aludir a las utopías como un fantasmal e idílico espacio inexis- 
tente, sino para concebir microutopías responsables, realistas, plausibles en 
espacios concretos y en temporalidades específicas. Esta vez no se trata de 

recetar utopías “salvadoras del mundo”, más bien implica buscar mejorar el 
planeta desde pequeñas escalas, incluso micro. Domañska no propone dar 
lugar a un mundo pacífico, justo y no violento, sino a grupos concretos de 


5. - En este tenor, en diversos momentos Frangols Dosse ha compartido que pasamos por un “momento memo- 
rable" (2012: 3), que vivimos un “momento memorial” (Dosse 2016: 9) visible en la “actual moda conmemo- 
rativa” (2012: 4). Las afirmaciones de Dosse responden a una visión quizá menos entusiasta sobre el porvenir, 
coincidentes con Frangois Hartog respecto a que nuestro tiempo está ceñido por un presentismo desbordado 
que, en palabras de Dosse, e síntoma de una “crisis del horizonte de expectativas de un presente marcado por 
la ausencia de proyecto de nuestra socicdad moderna” (2012: 4). 
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personas esforzadas en construir formas creativas de colaboración, de cohabi- 
tación y de convivencia en condiciones de conflicto perenne. Ella conviene en 
que esto implica un anhelo de autoperfección que necesita una aproximación 
crítica a la idea de lo individual, del sujeto narcisista respecto al ser con y para 
otros seres, de insertarse en las diferentes relaciones entre los humanos y los 
no humanos (entrevista con Silveira et al. 2018). 

Domañska hace la necesaria diferencia entre utopía y quimera. La 
quimera ha sido ubicada más en el orden de lo fantástico, de lo irrealiza- 
ble. Mijail Bajtin la representó como lo opuesto a lo “serio”, aduciendo que: 
“La quimera representa el grotesco por excelencia”, como lo muestran las 
construcciones narrativas que combinan formas humanas y animales (2003: 
100-101). Sin embargo, la divergencia entre utopía y quimera no es tan cate- 
górica y clara ni en el ámbito discursivo ni en la realidad. En su obra sobre 
los imaginarios sociales (publicada por vez primera en 1984), Bronislaw 
Baczko subrayó la asimilación dada en el “lenguaje corriente” entre las uto- 
pías y las quimeras, en función de que la “imaginación social”, al quedar 
sujeta a una “elaboración utópica”, conduce a abarcar “en un solo proyecto 
toda la alteridad social eliminando, por consiguiente, todos los males socia- 
les”, lo que termina por indicar cómo las personas “deberían ser y no tal 
como son”. Puesto así, las utopías son quiméricas “debido a que se hacen 
cargo de las aspiraciones a una vida social lógica, coherente, transparente 
hacia sí misma, debido a que suponen sociedades indefinidamente transfor- 
mables y racionalizables” (Baczko 1999: 120). Del mismo modo que sucede 
con Domañska, Baczko consideró que las utopías “ganan en “realidad y en 
“realismo' en la medida en que se inscriben en el campo de las expectativas 
de una época o de un grupo social y, sobre todo, cuando se imponen como 
ideas-guía e ideas-fuerza que orientan y movilizan las esperanzas y solicitan 
las energías colectivas” (1999: 120). Cuando Baczko escribió esto, ya se pal- 
paban en Europa y América del Norte ciertos desencanto y sospecha hacia 
la historia y el porvenir como metonimia del progreso que había prometido, 
Recordemos que éste fue el periodo en que se sentenció el “fin de la historia”. 
En ese contexto debe leerse la siguiente advertencia de Baczko: 


Unos afirman que vivimos un periodo “frío” de actividad utópica, más bien, el de 


su extinción. Nuestro tiempo sería incapaz de producir utopías que le sean propias; 
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como mucho, subsiste sobre los escombros de viejas utopías. Para unos, ése sería 
el signo de su callejón sin salida; para otros, el signo de su madurez conseguida al 
precio de amargas desilusiones [...] Pero también pueden encontrarse otras opi- 
niones: nuestra época sería la de la utopía “en acción” (1999: 121). 


Quiero referirme ahora a la noción de nostalgia (un componente cons- 
tante de las utopías y de las memorias legadas por éstas) por la fuerte relación 
que tiene con las reconstrucciones identitarias y mnemotécnicas fundadas en 
las experiencias diaspóricas que ensamblan las vivencias, los fujos y movilida- 
des personales con las de índole colectivo. Svetlana Boym definió la nostalgia 
como “la añoranza de un hogar que no ha existido nunca o que ha dejado 
de existir”, apoyándose en la raíz etimológica griega: nostos, regreso al hogar, 
y algia, añoranza” (2015: 13). Este “sentimiento de pérdida y desplazamiento” 
representa también “un idilio con la fantasía individual” (2015: 14). Así, la 
nostalgia abarca las perspectivas temporal, espacial y personal: “La nostalgia 
no €s sólo la añoranza de un tiempo y un hogar perdidos, sino también de 
los amigos que los habitaron y que en la actualidad se encuentran dispersos 
por el mundo” (2015: 9). Para Boym, la nostalgia tiene una dimensión utópica 
ho proyectada sobre el futuro, y a veces tampoco sobre el pasado, sino en los 
márgenes, pues el sujeto de nostalgia “se siente asfixiado por las categorías 
convencionales del tiempo y espacio”. Boym, exiliada rusa en Estados Unidos 
de América, reflexionó de este modo en los años de 1990, cuando recién había 
caído el muro de Berlín y apenas se reacomodaban las relaciones geopolítica 
con un impulso globalizador. Una postura intelectual común en aquellos 
momentos (compartida por Boym) era apostar a que la nostalgia y todo tipo 
de sentimientos y emociones vinculados a espacios y lugares significativos 
para las personas, parecían devaluarse en su potestad representativa. De tal 
manera que su potencial subjetivo estaba vulnerable frente a la avasallante 
estandarización globalizadora y las repercusiones en la sociedad y la cultura 
de los avances tecnológicos. Contrario a lo planteado por Boym, considero 
que la dimensión utópica sí proyecta su sombra sobre el futuro y el pasado. 
Un fado” da pautas para imaginar las formas en que la nostalgia desborda el 


6. — Aunque en otros registros se indica que es «/gos, equivalente a dolor 


7. El fado es un género musical emblemático de Portugal. La raíz eimológica de esta voz está en el larín Jae, 
que significa destino. 
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presente (por muy denso y extenso que éste sea), prolongando sus tentáculos 
en dirección al futuro y al pasado. En uno de los pasajes de Saudades do 
futuro, composición del poeta José Correia Tavares se dice: 


Tengo tantas saudades del futuro 

de un tiempo en que contigo viviré 

No hay mar no hay frontera no hay muro 
que puedan mi amor, el amor, detener.* 


Estas letras inscriben la esperanza en un continum temporal. Quien 
habla, manifiesta sus saudades por un tiempo aún por llegar. De este modo, 
funda su utopía en la posibilidad abierta de convivir con la persona amada 
sin que haya barrera natural o geopolítica que lo impida. La obstinación y 
la seguridad enunciadas para enfrentar cualquier desafío provienen de su 
campo de experiencia personal, pero quizá también las ha asimilado de expe- 
riencias vicarias” de corte transgeneracional, que lo mismo tienen aÑuentes 
personales que colectivos. Con un indudable sesgo releológico, esta apuesta 
atraviesa temporalidades. La añoranza por lo que aún no sucede muta en 
nostalgia, quizás en memoria, de un futuro anhelado. Es la utopía por anto- 
nomasia. La tenacidad y la resolución de quien añora hacen la diferencia de 
una afectación melancólica por el porvenir. En una tesitura similar vislambro 
a los molokanes en el periodo que cubre de finales del siglo XIX a inicios del 
xx, cuyas diásporas fueron impulsadas en buena medida por sus saudades de 
futuro, un futuro situado lo mismo hacia delante que en el pasado, aunque 
ambos escenarios temporales tienen sus dosis de idealización. 


eS 


tación más o menos general en la literatura en español, aunque a veces es usado como 

equivalente de extrañar, recordar, sentir nostalgia o alguna de esas emociones relacionadas con la ausencia. La 
raíz etimológica de saudade se encuentra en el larín solitudo que alude a “soledad”. 

9. — Retomo la expresión “experiencia vicaria" de Dominik LaCapra (2006: 94), con la que designó la identifica- 
ción establecida por un(a) investigador(Í) respecto de las víctimas de acontecimientos traumáticos, llegando a 
idealizar y sacralizar a las víceimas, lo que, en grado extremo, le hace asumir la posición de “víctima sustituta 
y tener esas experiencias vicarias, es decir, no vividas directamente, Lo anterior es diferente a la mera emparía 
que pasa por una experiencia virtual y conlleva una respuesta emocional hacia la víctima. En este caso, la 
Persona que investiga se pone en la posición de la víctima sin tomar su lugar ni convertirse en su sustituto, y 
tampoco se siente aurorizado(a) para hablar en su nombre (2006: 95). 
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En una revisión de los textos de Pierre Nora y Reinhart Koselleck 
publicados en los años de 1980, Aleida Assman captó el desaliento intelectual 
y anímico que privaba en Europa y Norteamérica. En el caso de Nora, éste 
habló de la desvalorización cultural de las memorias colectivas en las que se 
apoyaban las tradiciones sustentantes de las identidades y los saberes locales 
y regionales, a la vez que veía cómo cobraba relevancia la disciplina histórica 
con sus promesas objetivantes de raíces científicas (en Assmann 2011: 15-18). 
En un tono similar se pronunció Koselleck cuando habló de la gradual des- 
aparición de la cohorte que había vivido en Alemania la terible experiencia 
de la segunda guerra mundial. El historiador alemán avizoraba el cambio de 
un pasado (todavía presente) a un pasado “puro”, con lo que la experiencia 
histórica viva encarnada en la figura del testigo sería sustituida por la investi- 
gación histórica de cuño científico. En opinión de Assman: “Palidez, pérdida, 
desvanecimiento: esos términos son todas circunscripciones de un proceso 
inexorable de olvido que, según Koselleck, desemboca de manera determi- 
nada en la cientifización” (Assmann 2011: 18). Koselleck compartía la idea de 
que la historia primero debe estar muerta en las mentes, en los corazones y 
en los cuerpos de las personas afectadas para que poder erguirse como cien- 
cia, y así, como un ave fénix, resurgir de las cenizas de la experiencia, pues 
mientras hubiera personas afectadas por el recuerdo (y con ello afectaciones, 
reivindicaciones y protestas concretas), la perspectiva científica corría el riesgo 
de distorsiones (Assmann 2011: 19). 

Con una década de distancia, Assman observó que, a inicios del siglo 
XX, lo que ocurría era un proceso exactamente opuesto al columbrado por 
Koselleck y Nora. El suceso del holocausto no sólo no había palidecido, sino 
que ahora parecía más cercano y vivo al haberse intensificado el. problema 
de la memoria. La memoria viva implicaba ahora una memoria respaldada 
en medios de comunicación protegida por objetos materiales, como monu- 
mentos, memorias, museos y archivos. Si bien a inicios de la década de 1990, 
Nora vislumbró una pérdida gradual de la memoria en el presente, a finales 
de esos mismos años algunos estudiosos de la cultura en Estados Unidos 
ya estaban planteando un rol creciente de los recuerdos en la vida pública, 
imprimiéndole significados a la memoria todavía desconocidos para la cul- 
tura de la época (Assmann 2011: 19). Por el mismo camino, Andreas Huyssen 
(en un libro publicado originalmente en 2007) reconocía que formulaba sus 
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planteamientos centrado en las ecografías del Atlántico Norte y afirmó que 
en la década de 1990, el mundo entero asistió “a una explosión sin preceden- 
tes de la cultura de la memoria”. Al mismo tiempo, se engendraron nuevos 
nacionalismos y fundamentalismos letales sin generar “una nueva visión de 
futuro”. Permeaba entonces una sensación de que se evocaba el pasado para 
“proveer aquello que no logró brindar el futuro en los imaginarios previos del 
siglo XX (2007: 7)”. 

Fueron varios los factores que ayudaron a revitalizar las memorias. 
Uno de ellos derivó del agotamiento al que condujo la preeminencia del narra- 
tivismo en las ciencias sociales y humanidades a través del “giro lingitístico”. 
Asimismo, ocurrió una revaloración de los testimonios directos propiciada 
por el renovado interés en los estudios del holocausto (a los que se sumaron 
las comisiones de la verdad como instancia reparadora de las víctimas de regí- 
menes represivos), junto a los estudios sociales que acompañaron esos proce- 
sos y la relevancia adquirida por las miradas subalternas. Este giro testimonial 
no implicó dejar de admitir el carácter inenarrable e irrepresentable del horror 
en toda su extensión, exponiendo así los límites de las representaciones por 
medio de la escritura." De este modo, quedaron creadas las condiciones para 
reconsiderar la agencia de las cosas materiales y su intermediación con los 
sentidos, los afectos y las emociones humanas. Fue el declive de una etapa 
dominada por lo que Ewa Domañska consideró aproximaciones “demasiado 
abstractas, demasiado textuales”. 

En la medida en que el interés por las memorias y la nostalgia se 
posicionaron en las disciplinas sociales y (post)humanísticas, hubo más inves- 
tigaciones sobre diásporas, resistencias, expolios y toda suerte de injusticias 
históricas esbozadas desde enfoques militantes y emancipadores. La apuesta 
radica en encontrar canales que enlacen los tiempos, sentidos y sentimientos 
latentes en las memorias y experiencias con los preceptos, pericia y reflexiones 
característicos de la investigación histórica y de otras disciplinas. Con estos 
preceptos en mente, en el siguiente apartado trazaré la trayectoria etnorreli- 
giosa de las y los molokanes. 


10, Véase la introducción de Christian Sperling a Jórn Rússen (2013: 23-25); y Rússen (2006: 1-5). 
11... “El reto ahora es moverse más allá de la descripción positivista de las cosas y de las aproximaciones semióticas 
a las cosas en forma de textos, símbolos o meráforas” (Domañska 2010: 124-125). 
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La IDENTIDAD MOLOKANA 


Una de las evidencias más visibles de la antigua colonia rusa en el Valle de 
Guadalupe es su traza urbana, que recupera el modelo Strassendorf típico 
en Europa Oriental, que literalmente significa “la aldea de una calle” o, en 
términos más generales, señala un asentamiento rural atravesado por una vía 
de comunicación. El término es un vocablo germano que designa a cierto 
tipo de asentamientos en el centro y el este de Europa y el Cáucaso. Las 
aldeas con este diseño están acravesadas por una calle única en cuyos costa- 
dos se alinean las casas habitación edificadas con paredes de adobe y techos 
de barro y madera de cuatro aguas. En ambos costados de la ruta se erigen 
hileras de árboles. Desde las casas, una ventana de madera asoma al exterior, 
mientras que la puerta está dispuesta hacia la parte posterior del terreno que 
da acceso a un patio, al huerto y a los corrales aviarios. En los huertos culti- 
van hortalizas y árboles frutales. Los sembradíos se sitúan en las afueras de 
la villa.!? Aunque actualmente en el Valle de Guadalupe, la ancha calle pre- 
senta modificaciones (la más visible de ellas es su pavimentación), todavía es 
notoria su traza original. Varias casas rusas siguen en pie, algunas remozadas 
y Otras presentan un evidente deterioro. Próximo a la calle principal hay un 
cementerio con señales de abandono en el que se distinguen dos secciones, 
una más descuidada que alberga los sepulcros rusos con inscripciones en alfa- 
beto cirílico, y una en la que se ve mayor mantenimiento, con sus tumbas 
mexicanas rotuladas en español. Paralela a la vialidad que surca a la antigua 
colonia se halla la “sabraña” o “sabraniia”, un sencillo edificio de una planta 
pintado de color claro habilitado para las ceremonias religiosas. En nuestros 
días, el templo permanece cerrado, si bien es limpiado y recibe cuidados cada 
cierto tiempo por descendientes rusos que permanecen en la localidad o que 
visitan de vez en cuando la antigua colonia. Rara vez abre sus puertas para 
albergar alguna reunión. 

La colonia Guadalupe fue concebida como un refugio ante los riesgos 
mundanos representados por el exterior para el estilo de vida molokano. Más 
que tratarse del trasplante de una comunidad de un espacio geográfico a otro, 


12. Una descripción detallada de cste tipo de asentamiento en la colonia Guadalupe se encuentra en Schmnieder, 
1929. 
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en el Valle de Guadalupe se concretó un ensamble de voluntades concentra- 
das en una aldea organizada conforme los parámetros normativos y espiri- 
tuales de las tradiciones molokanas. Pasado el tiempo, la experiencia histórica 
en el Valle de Guadalupe nutrió la estela de proyectos comunitarios presentes 
en las memorias y la historia de las y los adherentes al culto, recuperadas por 
medio de sus profecías, cantos y oraciones, con los que han reforzado su sen- 
tido de pertenencia etnorreligiosa. 

Los molokanes son parte de una matriz sociorreligiosa denominada 
“cristianos espirituales” en virtud de la relevancia dada en sus cultos a la 
figura del Espíritu Santo. Esta serie de movimientos surgió del cisma (raskol) 
ocurrido en la Iglesia ortodoxa rusa en la primera mitad del siglo XVII, ante 
el descontento por las reformas religiosas adoptadas. En los siglos posterio- 
res, los grupos cismáticos fueron ramificándose en otras denominaciones.!3 
Una pauta común de los cultos cismáticos es el rechazo de toda estructura 
clerical, de la adoración de imágenes y de la obediencia a cualquier autoridad 
distinta a la de Dios. A finales del siglo XvInL, como parte de esta dinámica 
de fragmentación emergieron los molokanes luego de separarse de los duko- 
bores (que para entonces se habían convertido en la rama más preponderante 
de los cristianos espirituales). A su vez, durante el siglo xIx, los molokanes 
se dividieron en distintos grupos. La emigración a California la efectuaron 
principalmente integrantes de la rama jumpers (o Pryguny), que se asentaron 
en el área del este de Los Ángeles, y la de los constants (o Postoiannii), que se 
establecieron en Potrero Hill, en San Francisco, California. 

En las investigaciones académicas soviéticas y estadounidenses desa- 
rrolladas entre finales del siglo xIx y a lo largo del Xx, se etiquetó a estos 
grupos religiosos con la categoría sociológica de “secta”, un concepto con- 
troversial por el riesgo de implicar connotaciones peyorativas. Sobre ello, 
Ethel Dunn precisó que en el contexto ruso se denomina sectarios a todos los 


13. Una exposición detallada del surgimiento de los grupos cismíticos selec en Klibanov 1982. Otros trabajos 
recomendables son Lane 1978 y Breyfogle 2005. 


14. Lane (1978: 100) señaló en los alrededores de 1765, la fecha en que los molokanes recibieron ese nombre por 
parte de los ortodoxos, a causa de que los primeros no observaban las restricciones en la diera que prohibía 
consumir leche durante la Pascua. Por su parte, Dunn indicó que el culto molokano fue fundado en la guber- 
niia de Tambow por el yerno de un líder local dukhobar, luego de tener diferencias con su suegro respecto a 
la importancia de la Biblia (1976: 103). 

15. Las familias asentadas en el Valle de Guadalupe pertenecían ala denominación Jumpers (o Prygun). 
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grupos religiosos distintos a la Iglesia ortodoxa. Ella misma observó que, con 
el tiempo, esos movimientos llegaron a formar subculturas. En esa vertiente, 
Pauline Young, del mismo modo, los clasificó como sectas en su estudio rea- 
lizado a finales del decenio de 1920 con los molokanes residentes del este 
de Los Ángeles, California. En la introducción a esta última investigación, 
Robert E. Park! (uno de los referentes de la escuela sociológica de Chicago) 
retomó las características generales de una secta propuestas por Scipio Sighele 
(pionero en el tema), con la intención de evitar las connotaciones peyorativas 
del término (Park en Young 1932: X111). Desde la perspectiva de Park, las y 
los molokanes llevaban una “forma de vida” que consideraban mejor que la 
del resto de la gente; no eran una sociedad competitiva, su vida comunitaria 
estaba moldeada con patrones familiares en donde sus integrantes se consi- 
deraban entre sí con hermandad (Park en Young 1932: XI). Conforme a los 
registros recabados por Young, Robert Park concibió que la forma de vida de 
los molokanes estaba prescrita de modo relativamente absoluto e inalterable. 
Las disposiciones marcaban lo que debía y no debía hacer cada integrante 
en los planos íntimo y personal. Estas prescripciones no daban margen de 
revisión alguna, ni por iniciativas individuales ni por referéndums (Park en 
Young 1932: X11). Para Young y Park (apegados a los criterios funcionalistas 
y dicotómicos propios de los estudios sociales de la época), las y los moloka- 
nes constituían un grupo religioso primitivo que fue puesto en jaque por 
los desafíos de la moderna vida urbana. En palabras de Young, la vida en la 
comunidad molokana se parecía a la de un gueto (Young 1932: 77). 

En el caso del modelo de organización social reproducido en la colo- 
nia Guadalupe, éste se plegaba a los criterios observados en las aldeas del sur 
de Rusia y el Transcáucaso que, con el tiempo, sufrió alteraciones debido a las 
circunstancias cambiantes en el contexto de Baja California. En el modelo de 
aldea molokana, la autoridad y el control de la familia extendida recaían en 
el patriarca (sistema patrilocal), cuyo mando se transmitía de generación 
en generación al hijo mayor. La administración comunitaria comprendía 
la recolección de impuestos para el Estado, la sanción legal y moral en las 
disputas entre los aldeanos y las disposiciones religiosas, bajo la férula de 


16. Young presentó su investigación como tesis doctoral en la Universidad de Chicago con la dirección de Robert 
E, Park. 
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los ancianos (Lane 1978: 101). El fin último de las y los molokanes ha sido 
crear “el reino de Dios en la Tierra” con sustento en la Biblia, con la guía 
de los valores de igualdad, hermandad y pacifismo, apoyados en la razón 
y la búsqueda de la perfección espiritual (Lane 1978: 102). Según Christel 
Lane (quien estudió a los molokanes en Rusia y la Unión Soviética), más 
que un grupo utópico eran reformistas, puesto que en el contexto de los 
grupos sectarios rusos apostaban al poder humano para poder reorganizar 
las condiciones sociales (Lane 1978: 102). Lane consideró que eran un grupo 
de carácter “utópico” basándose en la tipología elaborada por Bryan Wilson. 
Según esos parámetros, una secta tiene connotaciones utópicas si sus miem- 
bros creen en la posibilidad de salvación de la sociedad, reelaboran las rela- 
ciones sociales existentes mediante los esfuerzos humanos desarrollando 
os principios otorgados por Dios y si se retiran de la sociedad mayoritaria 
hacia un espacio segregado de comunidades para trabajar en la organización 
social en busca de la salvación (Lane 1978: 102). En lo particular, opino que 
a visión existencial de los molokanes, potenciada en la diáspora, situó sus 
expectativas sociorreligiosas en un horizonte utópico.” 

En diversos periodos, los cristianos espirituales fueron hostigados 
por los gobiernos zaristas, alternados con lapsos de tolerancia religiosa. Con 
motivo de las políticas expansionistas rusas, desde 1830 los molokanes, los 
dukobores y otros grupos de cristianos espirituales fueron reubicados en el 
Transcáucaso (Breyfogle 2001: 714). Más tarde, en el lapso comprendido entre 
a segunda mitad del siglo XIX e inicios del XX, el zarismo incrementó su 
presión hacia los miembros de los cultos de origen cismático, exigiéndoles 
apoyos materiales y contribuciones para sus conflictos bélicos. En 1887, los 
cristianos espirituales fueron presionados para prestar servicio militar, algo 
de lo que habían estado exentos hasta entonces. Las exigencias de apoyo a las 


17. Toco con más amplitud este tema en Ruiz, 2017. Por mucho tiempo han prevalecido propuestas que ven en 
los flujos y las movilidades colectivas, la fuente de fortalezas o, incluso, del surgimiento de sentimientos de 
Pertenencia e identificación étnica entre sus protagonistas, José Antonio Aguilar señaló que el investigador 
estadounidense Horace Kallen fue uno de los pioneros de esta clase de explicaciones a finales de la década 
de 1930, basándose en grupos de inmigrantes europeos que arribaron a su país. Kallen planteó que éstos se 
integraban en núcleos formados por sus amigos y familiares antes que en la sociedad mayoritaria. Además, 
planteó que si el inmigrante antes de establecerse en el país receptor tenía una identidad nacional “tenuemente 
consciente”, el contacto con personas social y culturalmente diferentes a él le hacía cobrar más conciencia de 
su origen. A ojos de Kallen, los inmigrantes conservaban su identidad pese a “los cambios generacionales, los 
matrimonios interéticos y la aculturación” (Aguilar en Sáenz 2007: 17). 
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tropas rusas contraventan las creenclas delos clwlaios espiriuales fundada 
em el rechazo ala violencia yen la prohibición de obedecer a otra auoridad 
discinta la del orden divino (Breyfogle 2001: 714 y 729), Nicholas Breyfogle 
apuntó que algunos molokanes y dulobores abxuvicron dividendos económi. 
cos con las guerras, lo que provocó una crisis social y cultural n las aldeas al 
resquebrajarse la estruccura tradicional comunitaria basada en la igualdad, la 
austeridad y la mutua solidaridad (Breyfogle 2001: 739). 

En ocasión de las presiones políticas, sociales y religiosas pade- 
cidas en sus aldeas, diversos grupos de cristianos espirituales emigraron a 
Norteamérica entre 1898 y 1913.* Una cantidad aproximada de siete mil 
dukobores se dirigió a la Columbia Británica, en Canadá (Lane 1978: 97). 
Los molokanes, en cambio, entre los años de 1903 y 1904 se desplazaron a Los 
Ángeles, California, en un número aproximado de 3 500 a 5 000 adherentes 
(un recuento de esta experiencia migratoria puede consultarse en Hardwick 
1993; Berokoff 1969; Mohof cz. 1993). Más tarde, cn 1913, integrantes del 
culto Nueva Israel emigraron a Uruguay donde fundaron la colonia ruse de 
San Javier, en el departamento de Río Negro.” Estos fos migratorios se 
enmarcaron en los procesos de movilidad de millones de personas proceden- 
tes de Asia y Europa hacia otros continentes en un periodo que cubre de la 
segunda mitad del siglo xn los años de 1920.27 En Canadá y Estados Unidos 
de América, os cristianos espricuales fueron desafiados en su paciismo al ser 
llamados a filas durante las guerras mundiales, por ello, varios se declararon 
objetores de conciencia por motivos religiosos, lo que les rajo encarcelamien- 
tos y multas (Dunn 1976: 103; Conscientions 1950). En el siguiente apartado 
tocaré el asunto dela dificultades afrontadas por las y los molokanes cn suelo 
americano, al añorar la incompatibilidad de sus perspectivas tradicionalistas 
con el estilo de vida urbano moderno, Un conjunto de experiencias adversas 
incorporadas en sus memorias mediante la figura del pokbod, 


18. Aun con la fuere sana desrorlc que sigiaro ss migainoy, e el Trsciucuo sición 
vi ls e eins prados y ps vr educa merca duran a época ando od 
Vayas viles en Arena, Ascoaj y Gora. 

19. Para seo his que cbr de e rien del culo Nueva are haa migración a Unuge, 
vis Sta 05 154; Very an, El sio más comple dea colma en Urapay es Masies nt 

20. Derstsa 192%, arder de 0 minos de eran enarn  Anio mien que ct 1990y 93 lo 
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La experiencia histórica de las y los molokanes ha estado signada por sus 
¿versos desplazamientos desde su existencia como culto, algunas veces for- 
zado, oras de modo voluntario. La diáspora ocupa un lugar preponderante 
en sus memorias yes un factor determinante en la configuración de su identi- 
¿ad ecnorreligiosa. En las profecías molokanas se da cuenta de esos periplos* 
¡Gracias a ellas le han otorgado sentido a sus historias y han sido fundamen- 
tales para la apropiación transgeneracional de las experiencias vicarias. De 
ese modo tejen lazos de empatía, dan continuidad narrativa y asumen como 
propias las experiencias de sus antepasados y tienden puentes con las genera- 
iones venideras. 

El polbod'2 es el campo de experiencia y la figura retórica que com- 
prime los esfuerzos y propósitos de hacer realidad la creación del “reino de 
¡ios en la Tierra”. Es una representación de contenido histórico y profético 
que ata experiencias y expectativas, prescripciones y acontecimientos” en 
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su imaginario social. El pokhod tiene raigambre teleológica y a la vez funs= 
como instrumento de prognosis. En un estudio sobre los flujos migratorias 
de Rusia y de la Unión Soviética hacia la costa del Pacífico norte estadoun= 
dense, Susan W. Hardwick aludió al pok+hod como una emigración numerosz 
fuera de Rusia predicha por los profetas molokanes de las ramas pryguni 7 
maksimistas, con muchos años de antelación a su establecimiento en Estados 
Unidos. Hardwick aludió a “una típica canción del pokhod” (tomada de uz 
libro del autor molokano John BerokofP), donde se habla de escapar de lz 
tierra del norte hacia una tierra en el sur desierta de personas, donde un ref=- 
gio los espera (Hardwick 1993: 90). Este “escape” a Norteamérica tuvo como 
destino principal el sur de California. : 

En enero de 1905, un periódico de Los Ángeles, California, informó 
que meses atrás se había establecido al este de la ciudad una “pequeña colo- 
nia” rusa integrada por 20 familias molokanas conformadas por 40 “fornidos” 
varones junto a varias mujeres y algunos infantes. En la nota se señaló que 
continuaban agregándose más integrantes a la colonia, ya que otras familias 
todavía estaban en ruta hacia ese destino (Los Angeles Herald, 1 de enero 1905: 
3) y que ese año se esperaba el arribo de dos mil rusos adicionales. En agosto 
de 1905, el mismo diario publicó que en las semanas previas habían arribado 
alrededor de 200 rusos más, y que sólo una parte de ellos proyectaba quedarse 
en Los Ángeles, porque la mayoría buscaba ir a una colonia que estaba for- 
mándose en Ensenada, México (Los Angeles Herald, 13 de agosto de 1905: 1). 

Las peculiaridades culturales de los molokanes atrajeron muy pronto 
la atención de funcionarios gubernamentales, trabajadores sociales, ministros 
religiosos y personal académico. Pauline Young recabó cl testimonio de una 
religiosa que manifestó su sorpresa cuando en el invierno de 1905 se encontró 
con los recién llegados en las calles de Los Ángeles, a quienes calificó como 
“mucha gente nueva y extraña”, y que le parecieron “silenciosos, industrio- 
sos, dignos, preocupados por sus propios asuntos” (Young 1932: 11). Según 
Young, el Ñujo de familias molokanas a la colonia formada en Los Ángeles se 
prolongó hasta 1908 (Young 1932: 11), mientras que Hardwick indicó el año 
de 1912 (1993: 91). En las décadas sucesivas se sumaron más familias proce- 
dentes del Cáucaso, Irán y Siria. En una de las notas periodísticas ya citadas 
(Los Angeles Herald, 1 de enero 1905: 3), se indicó que las familias molokanas 
buscaban tierras disponibles para fundar una comunidad y que mencionaron 
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una profecía que les había señalado ese destino 40 años antes, un barrunto 
que incorporaron en uno de los cantos religiosos. 

La memoria colectiva transmitida por diversos medios y prácticas es 
un aspecto constitutivo de la etnicidad de los molokanes, forjada a partir de su 
experiencia histórica en procesos migratorios (el pokhod) realizados a menudo 
en contextos adversos. Estos eventos fueron registrados en los cantos, profe- 
cías y relatos que hasta inicios del siglo XX eran transmitidos principalmente 
por vía oral, y después también a través de dispositivos escritos y audiovisua- 
les. Así lo explicaba un molokano entrevistado por Young: “Nosotros sufri- 
mos y fuimos torturados por el gobierno ruso y los sacerdotes [ortodoxos] por 
nuestra religión. Exiliaron a nuestra gente en Siberia, para morir en aldeas en 
el Cáucaso entre salvajes tártaros, turcos intolerantes, armenios traicioneros 
y crueles cosacos”. El informante agregó que hicieron las paces con todos sus 
vecinos, pero los obligaron a enrolarse en el ejército sin escuchar sus objecio- 
nes ante el zar. Por ese motivo decidieron emigrar, aunado al hecho de que 
sus profetas ya habían previsto la caída de Rusia advirtiéndoles que tendrían 
que salir de ahí (Young 1932: 11-12). Por su parte, Willard B. Moore consideró 
que las profecías, oraciones, canciones y cartas de cuño religioso eran una 
forma de presentar las ideas con las que debía regirse la vida de los molokanes 
(Moore 1973). El propósito de esas narrativas es testimoniar que cada acon- 
tecimiento es una prueba de fe y del empeño por persistir en una forma de 
vida acorde a la voluntad de Dios basada en la familia, el trabajo y la religión, 
con control patriarcal. Asimismo, las narraciones que expresan la historia y la 
memoria molokanas cumplen una función pedagógica que sirve de ejemplo 
y modelo para las nuevas generaciones. En Los Ángeles, Young se dio cuenta 
de que los mayores se valían de recursos performativos para representar el 
pasado: 


24. Margarita Mazo (2005) en su estudio sobre los cantos religiosos registró la importancia que tienen para la grey 
molokana. En sus letras se alaba al “creador” y se incorporan profecías, memoria, historia y prescripciones 
religiosas. Consideró, así, que los cantos religiosos son el soporte identitario de la comunidad, de modo 
que son vitales para su preservación y su afirmación identitaria; es tal su función que llaman a su culto una 
“religión cantada”, Para esta investigadora, en el culto molokano estiman que a través de los cantos pueden 
comunicarse con Dios y evocar al Espíricu Santo, 
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En América, los ancianos también han intentado revivir el pasado al revisar los 
sufrimientos de sus mártires religiosos, los actos de sacrificio de sus antepasados, 
el heroísmo de sus viejos líderes, y la sabiduría de sus profetas. Estas historias de 
los días pasados son relacionadas con un pathos y un fervor que conmueve hasta 
las lágrimas al narrador y recrea el pasado como una realidad siempre viva para 
aquellos que han sido parte de ella (Young 1932: 240). 


A disgusto con las circunstancias prevalecientes en Los Ángeles, 
varias familias optaron por mudarse a zonas rurales como única alternativa 
para preservar y consolidar su singularidad social y cultural. Young vio en 
ello la concreción del deseo de “volver a la tierra” (véase el apartado “Back 
to the Land” en Young 1932: 251-267), una aspiración fundada en una forma 
de vida prescrita en el pasado, que inspiraba el presente y diseñaba el futuro. 
Durante su investigación, Young recabó expresiones del tipo: “Está en noso- 
tros el amor a la tierra”, “La tierra es el país de Dios”, “La tierra nos da paz y 
salvación” (251). En su análisis de las intenciones y los proyectos del “regreso 
a la tierra”, Young notó que: “los molokanes estaban ansiosos por duplicar 
su ambiente en Rusia tan bien como fuera posible, esperando preservar no 
sólo los aspectos físicos de sus colonias, sino también los valores culturales y 
sus tradiciones” (255), por ello afirmó que la utopía soñada por toda persona 
molokana era agrícola (261). Según algunos testimonios obtenidos, existía 
una profecía que anunciaba que estaba “escrito que los molokanes deberían 
obtener su sustento de la Madre Tierra”, y que “está profetizado que debemos 
dejar la ciudad en busca de un mejor ambiente religioso” (263). 

Moore observó en el componente de las narraciones molokanas que 
alimentaba la memoria histórica y la tradición oral, una parte del intento 
por mantener un balance social y político en la comunidad (Moore 1973: 
68). Desde esa perspectiva, registró que la vida dentro del grupo era perci- 
bida como cálida, suave y enriquecida, en oposición a un exterior duro y 
poco amistoso (74). Pero hay que ver en la transmisión oral de los aconteci- 
mientos pasados, una vía de comprobación y legitimación del dominio de la 
esfera religiosa por encima de otros ámbitos sociales, aunque en determina- 
das circunstancias lo religioso quedara supeditado a estrategias de cariz polí- 
tico y económico generadoras de todo tipo de contradicciones comunitarias. 
A continuación bosquejaré las vicisitudes que incidieron en el ocaso de la 
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experiencia molokana en el Valle de Guadalupe, propiciado por las contra- 
dicciones surgidas entre las tradiciones y los predicamentos modernizadores 
que encararon a escala comunitaria y el cambiante contexto que se tornó más 
hostil para su presencia en Baja California. 


La COLONIA GUADALUPE: UNA UTOPÍA ALCANZADA POR EL FUTURO 


En el imaginario social de los molokanes en América, la colonia Guadalupe 
representa una de las estaciones más motivantes en el largo trayecto reco- 
rrido para cumplir con sus fundamentos religiosos (pokhod). En los hechos 
que mediaron para que se asentaran en suelo mexicano, influyeron el menor 
costo de la tierra comparado con el de Estados Unidos de América; el rela- 
tivo aislamiento social en que estaba el Valle de Guadalupe, Baja California, 
a inicios del siglo XX; la disponibilidad de agua y tierra para la agricultura; 
la vecindad con el puerto de Ensenada para comercializar su producción 
agrícola y con el sur de California (donde residía la mayoría de la diáspora); 
al igual que las facilidades otorgadas por el gobierno mexicano a quienes se 
asentaran en el país con propósitos colonizadores. Para legalizar su estancia 
en México, los molokanes tuvieron que adaptarse a los parámetros estable- 
cidos por el gobierno federal según la ley de colonización de 1883 y la de 
extranjería de 1886. Los criterios oficiales exigieron que los colonos se orga- 
nizaran conforme un esquema empresarial con la razón social de “compañía 
colonizadora”, para que por medio de esta personalidad jurídica gestionaran 
el proceso de asentamiento y el inicio de sus actividades agrícolas. Las y los 
inmigrantes molokanes recibieron la categoría de colonos, que les brindó 
ciertas garantías, concesiones fiscales y estatus jurídico. Con ello también 
contrajeron compromisos y obligaciones económicas, sociales y legales rela- 
cionadas con la colonización. 

El gobierno mexicano perseguía su propia utopía. Los anhelos de 
ingeniería social sostenidos a lo largo del siglo XIX buscaban arraigar a fami- 
lías extranjeras en suelo nacional con el fin de que contribuyeran al desarrollo 
económico capitalista de las regiones a donde se dirigieran. En apego a estos 
objetivos, en 1906, la Secretaría de Fomento y Colonización del gobierno 
mexicano expidió la concesión para que se creara la colonia rusa (si bien ya 
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habían iniciado ese proceso desde el año anterior). Conforme a los acuer- 
dos, las familias molokanas crearon en 1907 la Empresa Rusa Colonizadora 
de la Baja California, s. de R. L. Además del cumplimiento legal, eno les 
permitió acceder a créditos privados para maquinaria e insumos agrícolas, 
así como abastecerse de artículos diversos poniendo a la empresa como su 
garanwe y aval. Las negociaciones para adquiie los terrenos (de una superficie 
ligeramente superior 2las cinco mil hecráreas), las hicieron entre 1904 y 1905 
con el propietario legal del rancho Ex Misión de Guadalupe. En el contrato 
se consignó la adquisición de las tierras por medio de abonos pagaderos a 
largo plazo. Las familias colonizadoras entregarían parte de sus cosechas a 
un molino de harina de trigo situado en el vecino puerco de Ensenada, el 
resto del adeudo lo cubrirían con el monto obtenido de la venta del grano, 
Los términos de este contrato sentaron las bases de la futura participación 
de los colonos en la economía regional controlada por los comerciantes e 
incipientes industriales del puerto de Ensenada, entre quienes se contaban los 
representantes del capital estadomnidense en la entidad que operaban desde 
«se poblado, El ejemplo de la colonia Guadalupe motivó que en 1909, un 
grupo menos numeroso de molokanes formara una segunda colonia agrícola 
en el rancho de San Antonio de las Minas, a unos 15 kilómetros de distancia 
de la primera. 
* la coonia Guadalupe, zada conforme al modelo sandie 
Jos agricultores molokanes pracricaron inicialmente la agricultura de tempo- 
ral (con lluvias en invierno prolongadas escasamente hasta en primavera) de 
tipo extensivo, que requería rotar la siembra de las parcelas durante tres ciclos. 
Esta técnica demandaba grandes cantidades de tierras, lo que subsanaron con 
el transcurso de los años arrendando parcelas en puntos rurales circunveci- 
nos, sobre todo porque antes de usar técnicas de irigación, sólo ea cultivable 
la tercera parte delos terrenos pertenecientes la colonia. Sin embargo, las 
actividades agrícola y los ingresos delas familias molokanas, como es usual 
en la región, se vieron afectados periódicamente a causa de las inundaciones 
+, en su defecto, por las sequías En un primer momento, los funcionarios del 
gobierno mexicano nacional y del local evaluaron con encusiasmo los resul- 
tados arrojados por las familias rusas. En los informes oficiales se resaltaban 
los beneficios de su presencia en virtud de la escasa densidad de habitantes 
en Baja California. Abi sc craltaba la laboriosidad de la y los molokanes, al 
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ones 
a y otras zonas del país para que incentivaran el 
poblami la ganadería y la industria. 

En sus primeros años, la economía de los molokanes se articuló en 
tomo al cultivo de trigo y, en menor medida, de cebada y alfalfa, manejados 
través de su compañía, cuya directiva era renovada de forma periódica por los 
socios (todos varones). Esto se complementaba con el cultivo a pequeña excl 
dle hortalizas y la crianza de aves de corral para su propio sustento, Al cabo 
dle un tiempo surgieron diferencias entre los colonos que enfrentaron, por un 
lado, a quienes eran los representantes tradicionales de la comunidad y, po 
tro, a la directiva de la empresa, En 1918 concluyeron el pago del ade 
contraído por la adquisición de los tercenos de la colonia, lo que sac 
divisiones en la comunidad al ser acusados algunos colonos de haberse des- 
tendido de cubrir el monto que les correspondía. Al respecto hay que decir 
que desde los años iniciales hubo colonos que priorizaron sus propios intereses 
obre los colectivos. Las desavenencias y diversas motivaciones particulas 
«omo la falta de adaptación, el incumplimiento de sus expectativas cconó- 
micas y la oferta de mejores perspectivas, condujeron a que varias familias 
Wlecidicran retomar a Estados Unidos a fines del decenio de 1910, 

En el transcurso de los años de 1920, el manejo de las actividades 
productivas a través de la compañía formada por los molokanes se fue debi- 
tando hasta perder relevancia, Con el paso de los años, algunos colonos 
¡udoptaron iniciativas y perspectivas más competitivas mediante la formación 
ile sociedades comerciales con sus correligionarios o con individuos exter- 
mos en el puerco de Ensenada, Un reflejo de la creciente preponderancia de. 
los intereses particulares de los molokanes fue que a mediados de la década 
le: 1940, por iniciativa propia tramicaron un juicio contra la Empresa Rusa 
Colonizadora, poseedora de los derechos de los terrenos de la colonia, para 
¡obtenerlos títulos personales de sus parcelas, un objetivo que consiguieron en 
1047, Para entonces, en sus parcelas empezaba a predominar la vid sobre los 
interiores culeivos de trigo y cebada, lo cual era un rasgo de las transforma» 
ones sociales y económicas que se daban a escala regional en las que el Valle 
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«te Guadalupe tenía un lugar destacado, sobretodo en las actividades orienta- 
«as promover la vtiviniculura. Por esos años, algunas familias molokanas 
hablan de diversificar sus giros económicos y relaciones sociales. Esto fue 
parejo con la intensificación de la práctica de arrendar tierras de cultivo en 
pantos más distantes a causa del desgaste de la parcelas que ls pertenecían. 
y por la necesidad de incrementar el volumen de sus cosechas. Las difezencias 
económicas entre las familias de colonos, determinadas por el grado de aco- 
plamiento ala economía de mercado, incidieron de Igual manera en la pre- 
tendida autonomía y el relativo aislamiento sociocultural que en sus inicios 
habían hecho atractiva a la colonia. Conforme avanzó el siglo, la situación de 
la comunidad se volvió vulnerable al tener que enfrentar presiones agrarias 
por parte de grupos de solicitantes de tierras, empresarios locales y políticos 
de la región en un contexto creciente de reivindicaciones campesinas y del 
“ascenso de ls premisas nacionalistas durante el régimen revolucionario. Una 
consecuencia directa de estas políticas fue la creación del ido El Porvenir a 
escasos cinco kilómetros de distancia de la colonia Guadalupe, y que al poco. 
tiempo compitieron en mera agrícola con los rusos. 
Baja California tuvo un nocable incremento demográfico y econó. 
mico en la primera mitad del siglo XX que impulsó la competencia por el 
acceso a recursos naturals, por el control de los mercados regionales y que 
incentivó la demanda de servicios públicos y arenciones sociales, Basta con- 
sidear que los censos de 1900 y 1910, es decir, en el periodo de asentamiento 
de la colonía Guadalupe, regisraron 7 583 habitantes; para el primer caso, 
con una densidad demográfica de 0: habitantes por kilómetro cuadrado, 
mientras 2 escala nacional se tenfan 12 millones 017 mil 198 habitantes, con 
una densidad de 67. El censo de 1910 proporcionó la cifra de 5 760 habitan- 
res con una densidad de 0.1 habitantes por kilómetro cuadrado, en tanto la 
población nacional era de 15 160 369 habitantes con una densidad de 26. Para 
las décadas de 1940, 1950 y 1960, la entidad elevó su número de habitantes a 
78 907; 226 965; y 520 165, respectivamente, con los consecuentes aumentos 
de densidad demográfica y de presión social. El crecimiento demográfico 
experimentado en el área de Ensenada, en sintonía con las políticas mod: 
'nizadoras impulsadas por el Estado, incenti la industrialización del ag; 
en ls áreas rurales, su tecnificación y su diversificación de cultivos, todo ello 
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timado a las disputas porel uso del agua ligadas con las acciones de mayor 
a a ca 
En el Valle de Guadalupe, los agricultores debieron cambiar sus 
esteutegías y métodos de trabajo para sortea los cambios suscitados, Los 
Jeclamos por las tieras del Valle de Guadalupe a cargo de sindicatos y aso- 
¿laciones populares fueron en aumento junto con las ambiciones de indi- 
viduos con poder político y económico regional que tensaron la presencia 
dle as familias rusas que aún permanecían en la colonia en los años de 1940 
y 1950. En este sentido, esas reivindicaciones encontraron marcos propicios 
vn las leyes agrarias y la aplicación a discreción dela justicia agraria por los 
jobiernos revolucionarios. Esto se oncatenó con el ascenso de las eivin- 
Wlcaciones nacionalista a escala regional que hicieron delas colectividades 
ntraneras su blanco preferido. La conjunción de estos factores Fue aprove- 
hada para que en junio de 1958, grupos de solicitantes de tierras, apoyados 
ur el gobierno esccal y por la Unión General de Obreros y Campesinos 
Je México (coc) tomaran rs en Valde Guacalpe Desa 
ción agraisa se originó el poblado Francisco Zarco ha, cs 
Mal nácico poblacional arcano. AN 
La década de 1950 estuvo marcada por el incremento en la compe- 
encia por el acceso a la tera y al agua, sumado a os requerimientos del 
inetcado de productos agrícolas distintos a los granos y forrajes cultivados 
Mibicualmente, lo que implicó la adopción de sistemas intensivos de cultivo 
y la introducción de nuevas siembras mediame el riego en el campo. La bí 
sueda de mejores oportunidades económicas, las presiones agraristas, la 
Iipulaciones en torno ala extracción de agua del subsuelo para bencficiar 
las agroindustras (que comenzaron a asentarse a mediados de la década 
¡le 1940 e esa localidad) así como una serie de malas cosechas derivada de 
lhv continuas sequías que asolaron la región, terminaron por desalentar los 
molokanes que persistían en el Valle de Guadalupe. Para entonces, la mayorís 
ido as Familias había emigrado a otros destinos y el influjo económico, social 
Y vicural de la colonia rusa de Guadalupe había decrecido en buena medida 
pur el aumento de población mexicana en la localidad y la región, la mayor 
iolevancia adquirida por los jidararios del vecino poblado El Porvenir y ha 
presencia cada vez más preponderante de empresarios agroindustriales, 
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En el aspecto sociocultural, en el transcurso de la primera mitad del 
siglo XX, fue en aumento en ambos lados de la frontera la injerencia guber- 
namental en la vida de los molokanes en cuestiones como salud, educación, 
trabajo, comercio y una serie de obligaciones legales. En la colonia Guadalupe 
hubo mayor aceptación y más recurrencia a la intervención judicial, admi- 
nistrativa y política de las instancias estarales en sus asuntos privados. Esto 
afectó las relaciones comunitarias en las disputas entre miembros de la comu- 
nidad y las de tipo familiar, resquebrajando con ello los vínculos solidarios y 
las lealtades comunitarias. Para los molokanes, el entorno inicialmente con- 
descendiente que encontraron a su arribo transitó hacia un ámbito más hostil 
que, en el mejor de los casos, exigió su asimilación a los patrones culturales 
dominantes en ambos lados de la frontera. Por otro lado, la dinámica regional 
fronteriza de la que formaban parte por su contacto con familiares y corre- 
ligionarios en el sur de California y en Ensenada, incidió en la asunción de 
prácticas sociales y culturales distintas a las tradicionales que encontraron eco 
en las generaciones más jóvenes. Esto contrastó con las expectativas de vida 
de los mayores, que se mostraban reacios al tipo de vida que regía a las socie- 
dades mayoritarias en ambos lados de la frontera. Tales tensiones debilitaron 
los acuerdos que habían posibilitado organizar una comunidad con apego 
a sus tradiciones, lo que dio lugar a rupturas y desafíos frente a los estrictos 
postulados normativos preservados por generaciones. Los molokanes, al igual 
que otras colectividades indígenas y extranjeras, resultaron disonantes en el 
concierto integrador del mestizaje promovido por los gobiernos revoluciona- 
rios que, con la etiqueta de “cultura nacional”, se propusieron uniformar al 
conjunto de la sociedad, con el Estado como garante de esa unidad. 

En julio de 1970, el investigador Willard B. Moore visitó la antigua 
colonia rusa con un grupo de molokanes procedentes de Los Ángeles con 
raíces en esa localidad. Moore notó que la gente rusa que subsistía en el Valle 
de Guadalupe vivía de forma parecida a la población mexicana del lugar, 
que asistían a los servicios religiosos en una iglesia pentecostal y hablaban un 
“dialecto nativo”? en tanto que en la lengua de sus ancestros se expresaban 
“quebrado” con un acento particular (Moore 1973: 47). 


25... Es probable que Moore se refiricra a la lengua kumiai, propia del pueblo originario de la región. 
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CONCLUSIONES 


En el lapso de poco más de medio siglo de presencia en suelo mexicano, 
la colonia Guadalupe se vio afectada por los dilemas enfrentados a escala 
comunitaria conforme cambiaban de forma acelerada los entornos político, 
social, cultural y económico en México y Estados Unidos, trastocando radi- 
calmente las condiciones existentes a inicios del siglo XX cuando se asen- 
taron en ambos lados de la frontera. Las disyuntivas intergeneracionales y 
los conflictos entre las visiones tradicionales y la avasallante modernidad 
afectaban sus pretensiones de mantenerse étnica y religiosamente apartados 
de la sociedad mayoritaria. El mundo que circundaba a los molokanes cam- 
biaba y modificaba las relaciones y los roles entre jóvenes y viejos, hombres 
y mujeres, así como entre los intereses personales y colectivos. En la colonia 
rusa tuvieron que lidiar con el problema de cómo incorporar u observar las 
normas sociales externas o asumir los cambios a la vez preservaban sus tra- 
diciones y su especificidad etnorreligiosa. Los molokanes tuvieron que hacer 
numerosos ajustes en su forma de vida llevados por situaciones límite o por 
contextos inéditos en sus experiencias comunitarias. Hacia la segunda mitad 
del siglo Xx, el número de colonos y colonas en el Valle de Guadalupe había 
disminuido de forma considerable debido a que en su mayoría optaron por 
regresar a Estados Unidos, mientras que una proporción menor se mudó 
al vecino puerto de Ensenada. Al comenzar la década de 1940 era evidente 
que la utopía gestada en el Valle de Guadalupe, Baja California, había sido 
alcanzada por los predicamentos de un futuro seducido por las promesas de 
la Modernidad. El desenlace de los procesos que llevaron la utopía molokana 
1 su periclisis, se dio con la toma de tierras escenificada en junio de 1958 que 
afectó a los remanentes de las familias rusas y dio nacimiento al poblado 
lrancisco Zarco. 

En lo concerniente a las ideas, las utopías y los imaginarios socia- 
les definitorios de la identidad etnorreligiosa molokana, la experiencia del 
pokhod es constitutiva del acervo mítico-histórico que ha retroalimentado su 
memoria colectiva incorporando y dándole sentido a los acontecimientos y 
sos sociales considerados trascendentes en su existencia como comuni- 
y códigos morales compartidos de manera perfor- 
“ativas orales, cantos y profecías, apuestan al sostén de 
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sus tradiciones. De tal manera, logran tender puentes intergeneracionales sus- 
tentados en sus particulares formas de relacionarse con las temporalidades de 
pasado, el presente y el futuro. La experiencia histórica de la colonia rusa en el 
Valle de Guadalupe convoca a pensar si acaso el principal atractivo de los pro- 
yectos utópicos situados en el pasado estriba, no tanto en el conocimiento de 
las realidades y los destinos vividos, como en la memoria sobre ellos recreada. 
Este tipo de experiencias estimula y alienta las esperanzas depositadas en un 


futuro propio que se aspira a alcanzar, diferente de un futuro del que pare- 
ciera no haber escape. 
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